
LECTORES Y PÚBLICO 

Recordaba Arnaldo Momigliano al comienzo del volumen reco- 
pilatorio Problemas de historiografía antigua y moderna, que el extra- 
ñamiento o marginación de su entorno social fue un rasgo común a 
los historiadores de la Antigüedad.' En esta afirmación probablemente 
Momigliano estaba proyectando su propia biografía de «judío erran- 
te», pero no por ello es menos cierto que los grandes historiadores 
griegos fueron exiliados o expatriados que escribieron historia rnien- 
tras se les impedía participar en la vida normal de su ciudad; del 
mismo modo, en Roma, quienes se entregaban a tales tareas solían 
ser senadores retirados de la vida política cuya vida activa se acer- 
caba a su fin. Nadie, por lo tanto, estaba obligado a escuchar lo que 
los historiadores tenían que decir; éstos no eran personajes oficiales, 
con un papel claro en la sociedad, ni podían ejercer como profesores, 
puesto que la historia no tenía un espacio dentro de la enseñanza, ni 
tampoco eran depositarios de un tipo de conocimiento claramente 
definido o de un método científic~.~ A pesar de estas carencias, la 
historiografía antigua, que nunca pretendió reconstruir el pasado sino 
simplemente narrarlo de un modo verosímil? obtuvo un público -oyen- 
te o lector-, demostró la utilidad de los conocimientos que transmi- 

Investigación financiada por el proyecto BFF 2001-1251 del MCYT, dirigido por Antonio Bravo 
García. 

' A. Momigliano, Pmblemes d'hisroriographie anrienne er moderne, (París 1983). La colección de 
artículos reunidos en este volumen coincide ~610 parcialmente con los traducidos al español bajo el títu- 
lo de La hisioriografa griega, (Barcelona. Crítica 1984). 

Vid. A. Momigliano, «Les historiens de 1'Antiquitt classique et la tradition,,, en Pmbl2nies d'his- 
roriograpliie cit.. pp. 71-90 (original inglCs de 1972). esp. p. 88 y «Les historiens du monde classique 
et leurs publics: quelques suggestions~. ibidem, pp. 53-70 (original inglCs de 1978). esp. p. 55; ambos 
artículos con traducción espaíiola en La Iiisroriografa griega cit. 

' Vid. R. Nicolai, La sroriografia nell'edurazione anrira, (Pisa, Giardini 1992). p. 16. 
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tía e incluso, gracias a Isócrates, encontró un espacio -no autónomo- 
entre los textos utilizados en la e~cuela .~  

Dado este carácter no institucional ni profesional de la histori- 
ografía, inquirir sobre los modos de difusión oral o escrita de sus 
obras puede ayudarnos a entender qué acomodo encontraron éstas 
en el mundo griego post-clásico, qué uso se les dio y cuál fue su 
alcance. Las razones y las implicaciones de la <<canonización» y con- 
servación de las obras de Heródoto, Tucídides y Jenofonte exceden, 
por supuesto, el estrecho marco de un examen limitado a la cultura 
material. Por otra parte, las evidentes lagunas de nuestros conocimien- 
tos sobre los libros de la Antigüedad impiden obtener de ellos infor- 
mación sobre la incidencia que los textos históricos tuvieron en sus 
contemporáneos; la fragmentariedad con la que se conservan los 
libros antiguos impide también en la mayor parte de los casos contex- 
tualizarlos, aunque el panorama mejora visiblemente cuando avanza- 
mos en el tiempo y nos internamos en el mundo de los manuscritos 
medievales. A pesar de estas limitaciones, es a través de los testi- 
monios materiales como vamos a intentar delimitar el perfil del públi- 
co y los lectores de la historiografía antigua. 

Las recitaciones o lecturas públicas de obras históricas están 
ampliamente atestiguadas. Las de Heródoto se produjeron ante los 
mismos públicos que disfrutaban escuchando a oradores o poetas, 
como el de los juegos de Olimpia, donde obtuvieron un gran éxito, 
según nos cuenta Luciano (De Herodoti malignitate 1) .  En el caso 
de Olimpia, el público era panhelénico, pero Heródoto también 
recitqría sus obras ante el público de Atenas, Tebas y Corinto. Estos 

Desde su mismo nacimiento como g h e m  literario, la historia fue considerada como parte de la 
retórica y, como tal. supeditada a las necesidades de T ~ I  ~ ~ p r r v ó v ,  de la «lectura placentera»; cf. 
Hermógenes (11 404 y 407 ed. Rabe), quien presenta el c i h s  ~UTOPLKOV como una parte del genero epi- 
díctico. por su afinidad con los objetivos del panegírico, es decir, la búsqueda del p 6 y ~ 9 o s  y de las 
joovai. La cuestión de la relación entre retórica (es decir, literatura) e histonografía es demasiado com- 
pleja para ser ni siquiera esbozada aquí, aunque constituye el marco esencial y obligatorio de cualquier 
aproximación al uso dado a las obras de los historiadores. Remitimos, pues. simplemente a la obra cita- 
da de Roberto Nicolai y a la aproximación de B. Legras, ~Censeignement de I'histoire dans les ecoles 
grecques d'Egypte (Ille av. n. e. - Vie s. de n.&.)», Akten des 21. Intern. Papymloge~ikongresses. Berlin 
1995 [= A ~ l z i v f ü r  Papyrusforscliung, 3 (1997)l 586-600. 
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discursos de tema histórico tenían una longitud equivalente a la de 
una tragedia ática, como ha señalado respecto de los tres primeros 
logoi del libro 1 Luciano Canfora: y por lo tanto su recitación dura- 
ba un tiempo estándar, equivalente asimismo en su forma escrita 
a la longitud de un volumen típico de la época, similar al de los 
años de guerra de Tucídides o las divisiones de la Anábasis, como 
ha señalado Silvana Cagnazzi.' Heródoto, pues, habría dado a cono- 
cer su obra en logoi, más tarde reelaborados para componer la 
narración tal y como se nos ha transmitido, incluyendo referencias 
a las discusiones que las lecturas previas habían provocado entre 
el públ i~o.~  La composición de la Historia refleja así un contexto 
de difusión oral que ya no es compartido por Tucídides, en opi- 
nión, al menos, de quienes -como Harvey- ven entre las genera- 
ciones de Heródoto y Tucídides la transición de la oralidad a la 
civilización del 1ibr0.~ Sin embargo, la interpretación que da Canfora 
al famoso pasaje de 1, 22, 4, en el que Tucídides parece distan- 
ciarse de Heródoto y de las recitaciones públicas de tema históri- 
co, borra estas diferencias generacionales; en la frase clave del 
pasaje tucidideo, <S pEv á ~ p ó a o ~ v  LOWS TO pi) ~ u ~ W ~ E S  aii~Wv 
C ~ T E ~ I T É O T E ~ O V  + a v ~ i ~ a ~ ,  «para una lectura pública, quizá la ausen- 
cia de mitos en lo que narro parece hacerlo menos placentero», el 
uso del presente sugiere que Tucídides considera la lectura públi- 
ca el destino natural de la obra historiográfica y, por otra parte, el 
tono un tanto áspero y soberbio del pasaje indica que Tucídides 
probablemente sí realizó lecturas de su obra que no obtuvieron el 
esperado éxito de púb l i~o .~  

L. Canfora. Conservazione e perdita dei classici, (Padua 1974). p. 40, a propósito del testimonio 
de Pausanias, que ignora la división de Heródoto en libros e idem, «Libri e bibliotechen, en Lo spazio 
letierario della Grecia antica, G. Cambiano et al. dir.. vol. 11, La ricezione e l'attualizzazione del testo, 
(Roma 1995). p. 1 l.  

S. Cagnazzi, «Tavola dei 28 logoi di Erodoton, Hermes. 103 (1975) 385-423. esp. 388. 

Vid. Hdto. 111 80, 1 y 193.4; S. Cagnazzi, op. cit., 386, n. 7. Esta autorreferencia de la obra escri- 
ta a su recitación pública anterior es comparable, en la interpretación de F.D. Harvey, «Literacy in the 
Athenian Democracy-, Revue des Etudes Grecques, 79 (1966) 585-635, esp. 601-603, a la de un dis- 
cutido pasaje de las Ranas de Aristófanes, en el que el coro se dirige a Esquilo y Eurípides con las 
siguientes palabras: «No temáis que el público no comprenda o aprecie vuestras críticas: todos ellos tie- 
nen un libro y pueden entender correctamente las alusiones». 

Vid. F.D. Harvey. ~Literacy in the Athenian Democracyn cit., 585 y G. Cavallo ed.. Libri, editori 
e pubblico nel mondo antico. Guida storica e critica, (Bari, Laterza 1992 12' ed.]). pp. XIV-XV. 

vid. L. Canfora, « I I  ciclo storico~. Be[fagor; 26 (1971) 653-670. 
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A partir del s. V, las lecturas de obras históricas acabaron o per- 
dieron importancia en comparación con su difusión por escrito.1° 
Ello no obstante, seguimos teniendo noticia de historiadores tanto 
griegos como romanos que leían en público sus obras y que, a dife- 
rencia de los primeros grandes historiadores, representan un tipo de 
historiografía cada vez más sumisa a los principios de la retórica y 
cada vez menos autónoma del poder político. Conservamos algunas 
obras históricas inscritas en piedra, como el famoso Mármol de Paros, 
donde se grabó una crónica que abarca hasta el a. 26413 a.c. e inclu- 
ye una variopinta serie de acontecimientos de naturaleza mítica y 
llenos de inexactitudes cronológicas," o la crónica del templo de 
Atena Lindia en Rodas, donde en 99 a.c. se consignó en una ins- 
cripción la obra de Timácidas y Terságoras, que realizaron un tra- 
bajo serio sobre las fuentes y lograron componer un homenaje imper- 
sonal a la continuidad y respetabilidad del santuario.12 En estos casos, 
el destinatario de la obra histórica son todos los ciudadanos o visi- 
tantes de la ciudad y, en el caso de Lindos al menos, aun permane- 
ciendo fiel a los principios de la objetividad, la labor del historiador 
se ha convertido en instrumento de propaganda. 

Tal uso instrumental de la historia para mayor gloria de una comu- 
nidad o del poder romano es perceptible en muchos de los ejemplos 
que conocemos de lecturas públicas de obras históricas: es el caso 
de Dicearco, cuya obra sobre la constitución espartana se leía anual- 
mente en Esparta en el s. 111 a.c.;" es el caso también de Aristoteo 
en Delfos14 y de Amiano Marcelino en Roma, donde las distintas 
lecturas que realizó de fragmentos de su obra le valieron, según 

"' Vid. A. Momigliano, «Les historiens du monde classique et leurs publicsn cit.. p. 57 y «Les his- 
torien~ de I'AntiquitC classique et la tradition~ cit., p. 83. 

" Vid. Fmgiiienie der Griecliischen Hisioriker; ed. F. Jacoby, vol. 11, (Berlín 1929). no 239. 

l 2  Vid. R. Laqueur, «Lokalchronik», RE, XXV (1926). cols. 1083-1 110, esp. 1105-09. 

l 3  De ello nos informa la Suda. S.V. Dicearco. La obra de Cste no es tanto un relato histórico como 
una reconstrucción «arqueológica» de historia política. Dicearco fue alumno de Aristóteles y, como tal. 
su continuador en materia de estudios constitucionales. Sobre las diferentes Consiiiuciones de los espar- 
tanos, vid. D. P. Orsi, «La storiografia locale», en Lo spazio letterario nella Grecia Antica, vol. 1, 3: Ln 
produzioiie e la circolazione del testo. I Greci e Roma, (Roma 1994). pp. 154- 155. 

l 4  En el s. 11 d.C., el historiador Aristoteo fue premiado en Delfos por su obra, que fue leída en el 
santuario a lo largo de varios días. Vid. Sylloge Inscriptionum Graecarum, ed. W .  Dittenberger. (Leipzig 
1915-24), vol. 11, no 702. 
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Libanio, que la propia Roma lo coronara,15 lo que sugiere una vez 
más que la recitación era instrumentalizada como propaganda al ser- 
vicio del Imperio.16 

En Bizancio, finalmente, existen indicios de que al menos un his- 
toriador, Miguel Ataliates, a finales del s. XI, realizó en la corte 
imperial la lectura de parte de su H i s t o r i a ,  quizá el tercio final de 
ésta, que constituía un encomio desmesurado, al margen de las direc- 
trices historiográficas, del emperador Nicéforo Botaniates." De este 
modo, una de las constantes de la historiografía griega, común a la 
Antigüedad y a Bizancio, esto es, la narración de hechos poco ante- 
riores al momento de composición de la obra, fue en detrimento de 
la historiografía como saber autónomo, tal y como la definieron 
Tucídides y Polibio, cuya finalidad es la búsqueda de las causas y 
el establecimiento objetivo de los hechos.la 

LOS LECTORES DE LA HISTORIOGRAFÍA GRIEGA EN LA ANTIGUEDAD 

Como regla general de los ejemplos citados, las lecturas parecen 
haber sido, en primer lugar, un acto político en el que el texto histó- 

Libanio, ed. Forster, vol. XI. ep. 1063, pp. 186-187: vUv S'. &S EOTLV ~ K O Ú E L V  TWV &KC?&V ~ + L K -  

vou$vwv, a i i ~ o s  @v i v  im&it ;co~ ~ a i s  $v yiyovas. ~ a i s  S' i o q  ~ í j s  ouyypa+íjs ~ i s  rroXXa 
~ c ~ p q p É v q s  Kai TOU + ~ V É V T O S  ~ I ~ v € % v T o ~  ~ É p 0 s  CTEPOV €~UKQXOUVTOS. 'AKOÚW 86 T ~ V  ' P ~ ~ T ) v  
a h ~ f i v  u~r+avoüv U01 TOV TIÓVOV Kai K € ~ u & ~ L  $@$ov CIhTfi TWV KÉV U€ K€KPOTI)KÉVOL. TWV 8k O ~ X  

I j ~ ~ f p e a i .  T a u ~ i  Si oii TOV uuyypaga ~ w p c i  póvov, dXXa ~ a i  Ij!Lis, Av <UTLV 6 ouyypa+&. Sobre 
la relación entre Libanio y Amiano, vid. A. Cameron, «The Roman friends of Ammianusn, Journal of 
Roman Studies, 54 (1964) 15-28, esp. 18-19. 

'"ambitn en el s. IV. Sinesio de Cirene leyó en público sus Narraciones egipcias. que, en la este- 
la de la etnografía herodotea. mezclan leyenda e información objetiva sobre Egipto. De su lectura públi- 
ca nos informa el propio Sinesio en la Pmtheoria de la obra; vid. Sinesio di Ciwne. Operv, ed. A. Garzya, 
(Tudn 1989), p. 452. 

l 7  Vid. Miguel Ataliares. Historia, ed. y trad. de l. Ptrez Martín, (Madrid 2002), p. XXXV. Sobre las 
lecturas públicas de obras literarias. que no eran infrecuenies en ((salones literarios» o % a ~ p a  o&Wv, 
vid. M. Mulleii. «Writing in early medieval Byzantiumn. en The Uses of Literacy in Early medieval 
Europe. R. McKitterick ed.. (Cambridge 1990). pp. 156-185 y A. Bravo García, «Bizancio y el 
Renacimiento», en Didáctica del griego y de la cultura clásica, EL. Lisi et al. eds., (Madrid 1996). pp. 
127-144. esp. 137-138 y A. Bravo García, Bizancio. PeMles de un Imperio, (Madrid 1997). pp. 55-61. 

l 8  Los pasajes de referencia son Thuc. 1 22, 4 y Polyb. X 21, 8: XVI 18, 2-3. Estas directrices his- 
tóricas. seguidas por Luciano en su De conscribenda historia, levantaron una barrera entre el genéro 
epidíctico. caracterizado por la afiEqois, y el histórico. vinculado a la búsqueda de la verdad a trav6s 
de la demostración científica (~TIOSELELS). Vid. P. Ptdech, La méthode historique de Polybe. (París 1964), 
L. Canfora. Teorie e tecnica della storiograjia classica, (Roma-Bari 1974) y E.V. Maltese, «La stono- 
grafian, en Lo spazio letterario della Grecia antica cit.. vol. 11, pp. 357-358. 

Estudios Clásicos 12 1, 2002 



rico se puso al servicio de una ciudad y, más tarde, del poder roma- 
no, y un medio en sí de publicidad de la obra histórica que después 
iba a ser publicada. En efecto, desde Tucídides, la vía usual de difu- 
sión de la historiografía iba a ser el libro, en forma de volumina, pri- 
mero, y más tarde, a partir del s. 11 d.C., de codices: primero de 
Jenofonte, después de Tucídides y, finalmente, de Heródoto.19 Este 
escalonamiento en la adopción del códice no parece ser casual: el 
formato del codex en el mundo griego fue considerado en un primer 
momento más propio de la literatura de consumo y el volumen el 
soporte más digno y el único adecuado a las grandes obras clási- 
cas;?" de ahí que Heródoto fuera copiado en el formato del codex 
más tarde que Jenofonte, un autor más popular y más cercano a lo 
que podemos llamar lectura de entretenimiento.?' La situación se 
repetirá, como veremos, en los códices en minúscula del siglo X. 

La conservación fragmentaria de los libros antiguos no favorece 
precisamente el análisis de la intervención de los lectores en el texto 
a través de anotaciones ni de su manipulación en epítomes o excerp- 
tu, aunque una evaluación general de los papiros históricos permite 
delimitar qué libros de Heródoto o Tucídides fueron más copiados, 
probablemente como instrumentos de una educación retórica. 
Tampoco resulta fácil obtener un perfil del lector de la historiogra- 
fía griega a partir de una tipología de los testimonios, de los que en 
la mayor parte de las ocasiones apenas se puede deducir si son un 
ejemplar de uso escolar, la copia privada de un estudioso o una edi- 
ción de buena calidad destinada a lectores cultos -o, al menos, ricos- 
o a la conservación del texto en una biblioteca pública.22 Por otra 
parte, la tradición historiográfica es caracterizable con un rasgo 

'" Estos autores forman un canon historiográfico diseñado probablemente ya en época helenística. 
El P. Turner 9, de comienzos del s. IV, procedente de Hermópolis. presenta el catálogo de una rbiblio- 
teca de erudito» en la que los Únicos textos hist6ricos son la citada «trinidad» canonizada, vid. G. Cavallo, 
«Discorsi su1 libro», en Lo spazio letterario nella Grecia A~itica cit., vol. 1 ,  3, p. 630. 

'O E. G. Turner, Tlie Tipology of the Early C0de.r. (Pennsylvania 1977) e idem, Greek Manuscripts 
oftlie Aircie~it World, (Londres 1987, 2' ed.). 

? '  Mientras que ya en el s. 111 d.C. encontramos fragmentos de códices de Tucídides y Jenofonte, el 
primer testimonio de un codex herodoteo es del s. IV; vid. G. Cavallo, ~Consewazione e perdita dei testi 
greci: fattori material¡. sociali, culturali~, en Tradiziorie dei classici, trasfoon~iazione della cultum, (Roma- 
Bari 1986), pp. 83-172, esp. p. 131, a propósito del P. Lit. Lond. 103. fragmento de códice en perga- 
mino. 

?? Vid. G .  Cavallo. ~Discorsi su1 libro)) cit., p. 625 
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común a la tradición clásica, a saber, que ésta definía -a partir de la 
época imperial romana y, en especial, durante el Imperio bizantino- 
una élite o un grupo social restringido asociado a una educación 
superior cada vez más centrada en Constantinopla. De este modo, 
determinar las «comunidades de interpretación9de la historiografía 
antigua, esto es, de los grupos que comparten respecto de lo escri- 
to un conjunto de competencias, códigos e intereses, puede resultar 
un ejercicio arriesgado en la época antigua y un ejercicio relativa- 
mente banal en Bizancio. 

Veamos sólo algunos ejemplos de este ejercicio de interpreta- 
~ i ó n . ~ ~  El P. Oxy. 1092 es una copia bastante cuidada y de gran for- 
mato (41-42 lin.1~01.) del libro 11 de Heródoto,2' realizada en la segun- 
da mitad del s. 11 d.C.26 Un fragmento de este rollo, con el texto de 
11 162, 5, presenta en el margen superior la adición de una mano 
contemporánea, ligeramente más cursiva que la del texto, a la que 
podemos atribuir una revisión de la copia, es decir, correcciones de 
los errores e inclusiones de palabras omitidas. Esta mano ha inclui- 
do en el fragmento mencionado una versión diferente del pasaje, con 
la indicación o í h s  EV TLOLV CJXXOLS, es decir, «tal es el texto dife- 
rente que aparece en otros testimonios». Esta información parece un 
tanto pretenciosa, puesto que no hay otros testimonios de esa ver- 
sión, que más bien es una paráfrasis del texto original, de sintaxis 
un tanto confusa reinterpretada en la anotación marginal. Todo ello 
pone de manifiesto que el lector del volumen, quizá la misma per- 

23 Sobre las «comunidades de interpretación,), concepto de Stanley Fish, vid. Historia de la lectura 
en el ~nirndo occidental. G. Cavallo-R. Chartier eds., (Madrid, Taurus 1998). p. 13. 

24 Resulta innecesario trazar aquí una historia de los textos hisioriográficos en la Antigüedad más 
precisa que las simples indicaciones ya dadas; para este tema el trabajo de referencia sigue siendo el 
citado aconservazione e perdita~ de G. Cavallo. 

Una valoración general de los papiros de Heródoto en G. Cavallo. ~Conservazione e perditan cit., 
pp. 130- 13 1, 0. Montevecchi, LLI papirologia, (Milán 1988), pp. 362 y 377, C. Saerens, ~Papyrus  
d'Hérodote et tradition manuscrite», en Studia varia Bruxellensia ad orberr~ Graeco-latinunz pertinen- 
tia, (Lovaina 1990), pp. 177-192, P. Mertens-J.A. Strauss, «Les papyrus d'Hérodote». Aiinali della Scuola 
Nortnale di Pisa, ser. 111, 22 (1992) 969-978 y A. Bandiera. «Per un bilancio della tradizione papiracea 
delle Storie di Erodoto». Akreti des 21. Intern. Papyrologenkorigresses. Berlin 1995 L= Archiv für 
Papyrusforscliung, 3 (1997)l. pp. 49-56. Como indica Bandiera, ibidein, p. 49, el libro 11, a pesar de 
estar dedicado a Egipto, no es de los más frecuentes entre los papiros herodoteos, mientras que el libro 
1, el más rico en leyendas y mitos, fue probablemente adoptado en el ámbito escolar. 

26 Vid. P. Oxy. Vlll 1092, pl. V (col. IX) y A.H.R.E. Paap, De Herodoti Reliquiis in Papyris et 
Membranis Aegyptiis Servalis, Papyrologica Lugduno-Batava, 4 (Leiden 1948). pp. 43-54, esp. p. 53. 
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sona que ha encargado su copia, es un estudioso del texto de 
Heródoto que lo ha leído de un modo crítico y con la profesionalidad 
de un filólogo. 

Un volumen contemporáneo, esta vez del libro 1 de la Historia, 
es el PSI X 1170, copia fragmentaria realizada en el verso de un docu- 
mento anterior, lo que ha sugerido a Cavallo y Bandiera un origen 
e~colar.~' Se trata de un texto amplio, que abarca los capítulos 196, 
4-199, 3 del libro 1 y trata de las costumbres de las mujeres babilo- 
nias, incluyendo el famoso pasaje sobre la prostitución sagrada que 
fue eliminado en una rama de la tradición manus~r i ta .~~ El propio 
contenido del fragmento desautoriza que se trate de un texto escolar 
y la reutilización del material impide igualmente pensar que nos halla- 
mos ante un volumen con todo el libro 11 de Heród~to .~~La  impre- 
sión de apelotonamiento, producida por una interlínea escasa, es acen- 
tuada por la ausencia de líneas bien delimitadas y sugiere que se trata 
de una transcripción destinada a uso privado que abarcaría original- 
mente los capítulos 196, 1-199, 5, de contenido unitario. 

La inutilidad que los estudiantes de retórica veían en la obliga- 
ción de revisar los textos históricos completos, superfluos en su obje- 
tivo concreto de aprender a declamar lo antes posible,30 contextua- 
liza como de uso escolar el P. Oxy. 1621,31 códice en uncial bíblica 
del s. IV del que se conserva un fragmento de dos discursos del 1. 
11 de Tu~ídides ;~~ puesto que el códice es de pequeño formato, posi- 
blemente sólo contenía los discursos de este libro 11 y estaría así 
destinado a los estudiantes de retórica. 

27 Vid. G. Cavallo, «Conservazione e perditan cit., p. 130; A. Bandiera, «Per un bilancion cit., p. 49. 
n. 5; una reproducción del papiro en Scrivere libri e documenii nel mondo aniico, G. Cavallo et al. eds., 
(Florencia 1998). no 56, tav. 45 (y cf. ibidem, p. 8). La altura del papiro, escrito en «estilo severon. supe- 
ra la habitual en los papiros literarios (35136 cm.. 51 h . ) .  

2s Vid. N.G. Wilson. Filólogos bizanrinos, (Madrid. Alianza 1994) [trad. esp. de Scholars of Byzanrium, 
(Londres 1983)l. p. 36. 

2q Como piensa U.C. Gallici. en Scrivere libri e documenii nel mondo anrico cit., p. 137. 

'" Los conocimientos históricos que necesitaban los estudiantes de retórica eran extraídos de manua- 
les sint6ticos como el de Atico, epítomes como el de Teopompo sobre Heródoto o colecciones de exem- 
pla, apotegmas y memorabilia; vid. R. Nicolai. La sroriogmfia cit., pp. 54-55. 

'' Vid. P. Oxy XIII, PI. V; G. Cavallo, Ricerche sulla maiuscola biblica. (Florencia 1967), pl. 40; G. 
CavalbH. Maehler. Gmek Bookhands of ihe Eurly Byzanrine Period, A.D. 300-800, (Londres 1987). pl. 13b. 

32 Sobre los papiros de Tucídides, que reflejan una transmisión de la Hisioria en subdivisiones más 
que en-ejemplares completos, vid. la valoración global de G. Cavallo. «Conservazione e perdita» cit., 
pp. 132-137. 



Los fragmentos de códices históricos en uncial atestiguan una 
copia de tales obras que se prolonga hasta el s. VII, pero todos los 
testimonios de los historiadores antiguos que conservamos com- 
pletos fueron ya escritos en minúscula. Como han puesto de relie- 
ve algunos trabajos de Jean Irigoin," la transliteración, esto es, la 
transcripción de textos escritos en uncial en la eficaz escritura 
minúscula a partir del s. IX, fue un momento clave en la transmi- 
sión de la literatura clásica que permitió la supervivencia de los 
textos transliterados y la desaparición o conservación fragmenta- 
ria de los que no lo fueron.I4 Los primeros autores clásicos pues- 
tos en circulación gracias a este proceso fueron Platón y Aristó- 
teles, pero también Luciano, Demóstenes y otros prosistas. El turno 
le llegó a la historiografía antigua unos cuantos decenios más tarde, 

l3 J. Irigoin. «Suwie et renouveau de la IittCrature antique i Constantinople (IXe sickle)», en Griechische 
Kodikologie und Texrüberlieferung, D. Harlfinger ed., (Darmstadt 1980) [publicado orig. en Cahiers de 
Civilisarion Mkdikvale, 5 (1962) 287-3021. pp. 173-205. Sobre el aspecto puramente técnico de la cues- 
tión. vid. J. Irigoin, «Structure et Cvolution des tcritures livresques de I'Cpoque byzantine~, Polychrvnion. 
Fesfschrfi E Ddlger zum 75. Gebursrag, P. Winh ed.. (Heildelberg 1966). pp. 255-265; A. Blanchard. 
«Les origines lointaines de la minusculew. La palkographie grecque e! byzanrine. Acres du Colloque 
inrernarional (Paris, 21-25 ocrobre 1974), (París 1977). pp. 167-173; J. Irigoin, «De I'alpha h I'oméga. 
Quelques remarques sur I'Cvolution de I'Ccriture grecquen, Scrirrura e Civilrd, 10 (1986). pp. 7-19 y las 
distintas contribuciones de G. de Gregorio. D. Harlfinger. L. Perria y B. Fonkich a 1 manoscrirri greci 
rra riflessione e dibarriro, Alti del V Colloquio Inrernazionale di Paleografia Greca (Cremona, 4-10 orro- 
bre 1998), G. Prato ed.. (Florencia 2000). vol. l. pp. 83-186. Sobre el contexto histórico en que se pro- 
dujo este paso de la uncial a la minúscula en la copia de manuscritos, vid. C. Mango. «The Availability 
of Books in the Byzantine Empire. A.D. 750-850~. Byzanrine Books and Bookmen: A Dumbarton Oaks 
Colloquium, (Washington 1975). pp. 29-45. 

" Una visión menos rígida de este paso de la mayúscula a la minúscula es la que ofrece C.M. 
Mazzucchi. «Minuscole greche corsive e librarien, Aegyprus, 57 (1977) 166-189 e idem, «Minuscola 
libraria. Translitterazione. Accentazione*. en Paleografia e codicologia greca, Arfi del 11 Colloquio inrer- 
nazionale. Berlino-Wolffenburrel, 17-21 orrobre 1983, D. Harlfinger-G. Prato eds., (Alessandria 1991). 
pp. 41-45. quien resta importancia a la transliteración como momento clave en la transmisión de los tex- 
tos y para quien, ya antes del s. IX, convivían en papiro o pergamino transcripciones en una cursiva 
regularizada de textos literarios. Sin embargo, no parece haber ejemplos de este uso «literario» de la 
minúscula griega anteriores al s. IX. El códice en minúscula datado más antiguo sigue siendo el 
Evangeliario Uspensky (Permp. RNB g~ 219, del año 835). D. Harlfinger ha presentado en «Weitere 
Beispiele frlihester Minuskeln, en 1 manoscrirri greci rra riflessione e dibarriro cit., pp. 153-156, esp. p. 
156, lo que sin duda constituye uno de los ejemplos más antiguos del uso de la minúscula en la copia 
de obras paganas: un fragmento de Aristóteles, De inrerprerarione, anterior a los códices más antiguos, 
conservado en la Mezquita Omeya de Damasco. Harlfinger no propone una fecha concreta, pero consi- 
dera que el códice es de procedencia sirio-palestina. Para valorar la relevancia del hallazgo, sólo tene- 
mos que recordar el trasvase de conocimientos científicos griegos que se produjo primero allí. al sirio, 
y despuCs en Bagdag, al árabe. en la Alta Edad Media. 
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a mediados del s. X,35 y esta fecha no es casual, puesto que fue 
entonces cuando el emperador Constantino VI1 Porfirogénito16 alen- 
tó una copia masiva de textos históricos, destinada a alimentar la 
biblioteca imperiaP7 y a dar nueva vida a los textos que esa misma 
biblioteca guardaba. Esta labor había dado sus primeros pasos a 
comienzos del s. X gracias al erudito y bibliófilo obispo Aretas de 
Cesarea," a cuyo patrocinio debemos los dos códices en minúscu- 
la de contenido histórico más tempranos: el Jenofonte del Escur. 
T.III.14'" el Plutarco del Par. gr. 1 6 7 K 4 0  

A. Dain, «La transmission des textes littéraires classiques», en Griechische Kodikologie cit., p. 217. 
fecha injustiticadamente Iiacia el año 925 esta recuperación de la historia antigua. Ningún códice histórico, 
exceptuando los citados más adelante de Aretas, fue copiado con seguridad antes de los años cumnta. 

l6 Sobre el emperador Constantino. vid. P. Lemerle. Le prernier Iiurnanisrne byzantin, (París 197 l),  
pp. 267-300, A. Toynbee, Constantine Porpliymgenitus and His World, (Londres 1973) y Oxford Dictionary 
of Byzaiitiutii. A. Kazhdan ed., (Nueva York-Oxford 1991), vol. 1. pp. 502-503. Sobre el uso de las fuen- 
tes en las obns históricas promovidas por Constantino Poriirogénito, vid. P. Schreiner, aDie Historikerhand- 
schrift Vaticanus Graecus 977: ein Handexemplar zur Vorbereitung des Konstantinischen Exzerptenwer- 

' 

kes?», Jalirbucli der Osterreichisclien Byzantinistik, 37 (1987) 1-30 y G. Tanner, «The historical me- 
thod of Constantine Porphyrogenitusn, Byzantiriische Forscliungen, 24 (1997) 125-140. Entre las obras 
históricas atribuidas a su iniciativa se encuentran no sólamente los Excerpta. gracias a los cuales cono- 
cemos fragmentariamente obras históricas no conservadas por entero, sino también una serie de histo- 
rias anónimas contemporáneas, como el Reguin liber quattiror (eds. A. Lesmüller-Werner-H. Thurn, 
Berlín-Nueva York 1978) o la biografía encomiástica del abuelo del emperador, Basilio 1, fundador de 
la dinastía macedonia, transmitida como parte de una obra en seis volúmenes conocida como Teófanes 
Continuado. Sobre estas obras, vid. en especial J. Signes Codoñer, El periodo del Segundo Icotioclasmo 
en Tlieopliones Coiilitiuatus, (Amsterdam 1995). 

" Sobre la biblioteca imperial, vid. K. Wendel. «Die erste kaiserliche Bibliothek in Konstantinopel», 
Zeictralblattfür Bibliotliekswesen, 59 (1942) 193-209 y H. Hunger, Schreiben utid Lesen iti Byzanz. Die 
byzaiilir~ische Buclikul~uz (Múnich 1989). pp. 134-135. 

3R Sobre Aretas, vid. P. Lemerle, Le prrrnier lutt~misme byzantin cit., pp. 237-280; B. Fonkich. «Scripioria 
bizantini. Risultati e prospettive della ricerca~, Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 17-19 (1980-82) 
73- 118, esp. 99-108; A. Bravo García, ~Aretas. Semblanza de un erudito bizantino», Erytheia, 6, 2 (1985) 
241-254; G. Cavallo, aLa trasmissione dei 'moderni' tra antichiti tarda e medievo bizantino)), Byzantinis- 
clie Zeitsclirifi. 80 (1987) 316-317; L. Perria, «Arelhaea 1. II codice Vallicelliano di Areta e la Ciropedia 
dell'Escoriain, Rivista di Studi Bizatitini e Neoellenici 25 (1988) 41-56 y eadem, «Arehaea 11. lmpaginazione 
e scrittun nei ccdici di Aretan. Rivista di Studi Bizantini e Neoelleriici, 27 (1990) 55-87. 

" Vid. G. de Andrés, «Sobre un códice de Jenofonte del s. X (Escurialense 174, T.111.14)». Emerita, 
23 (1955) 232-257 y L. Pemia. «Arelhaea l. II codice Vallicelliano di Areta e la Ciropedia dell'Escorial» 
cit.. 52 y tav.Vllb. Un segundo códice de Jenofonte, el Vat. gc 1335. presenta. según E. Follieri, «La 
minuscola libraria dei secoli IX e X», La paléograpliie grecque el byzari~irie cit., pp. 139-165. esp. p. 
146, n. 33. una escritura similar a la del Vat. Barber gr 87 de Aristóteles, datable a finales del s. IX o 
comienzos del s. X. Sin embargo, G. Cavallo, ((Scritture informali, cambio grafico e pratiche librarie a 
Bisanzio tra i secoli XI e XII», en 1 manoscritti greci tra riflessione e dibattito cit.. vol. 1, pp. 219-238, 
esp. p. 222, lo fecha en el s. X, sin mayor precisión; ello no obstante, los testimonios del mismo tipo 
de escritura parecen indicar una datación en la segunda mitad del s. X. 

Vid. J. Irigoiii, «La formation d'un corpus: un probleme d'histoire des textes dans la tradition des 
Vies Paralleles de Plurarquen, Revue d'Histoire des Textes, 12-13 (1982-83) 1-1 1. esp. 9-10; idem, 
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En comparación con esta pequeña muestra de la historiografía anti- 
gua transcrita para Aretas, la Cimpedia y tres parejas de las Vidas para- 
lelas -prueba de una curiosidad más orientada hacia el género biográ- 
fico que al saber histórico en sí-, la puesta en circulación de los textos 
históricos que los testimonios manuscritos reflejan a partir de los años 
cuarenta del s. X da la impresión de ser sistemática y exhaustiva. Los 
historiadores utilizados en los EXcelpta Constantiniuna ('E~byaí) suman 
hasta veintiséis, de Heródoto a Jorge el Monje, de los que a siete sólo 
los conocemos gracias a a estos  fragmento^.^' Los manuscritos directa- 
mente vinculados a la labor de Constantino VII, destinados a la biblio- 
teca imperial como material de trabajo de los «enciclopedistas», pero 
probablemente no copiados en el propio palacio, sino en un scnptonum 
externo, fueron identificados en una memorable serie de trabajos de 
Jean Irigoin, gracias a un conjunto de rasgos codicológicos en los que 
tales testimonios mostraban una coincidencia muy significativa, en espe- 
cial, el hecho de distribuir el texto en treinta y dos líneas por página.42 
En tal scriptorium fueron copiados el Vat. Urbin. gr: 10543 de Dionisio 

«Histoire du texte des (Euvres Morales de Plutarquea. en Plurarque. Moralia, vol. 1.1 (París 1987). pp. 
CCXL y SS. Sobre Aretas como lector de Plutarco, vid. M. Manfredini, «Gli Scolii a Plutarco di Areta 
di Cesareav, Siculoruin Gyrniiasiuin, 28 (1975) 337-350 e idem, «Gli Scoli alle Vite di Plutarcon, Jahrbuch 
der Osierreichisclien Byzaniinisrik, 28 (1979) 83-1 19. A Aretas se atribuye igualmente el encargo de la 
copia del Mosquensis gr: 231, con la Hisioria Breve del patriarca Nicéforo; vid. L. Perria, «Le crona- 
che bizantine nella tradizione manoscritta», en Byzantiria Mediolanensia. Arri del X Congresso di Srudi 
Bizanrini (Milano, 19-22 Orrobre 1994). (Mesina 1996), pp. 351-359, esp. p. 354. 

4' P. Lemerle, Le premier humanisme cit., pp. 285-288. 

42 Vid. J. Irigoin, ~Rapports sur les conférencesn, Annuaire de 1'École Prarique des Haures Érudes, 
secrion 11í 1968169, pp. 140-141 y 1969170, pp. 21 1-212; «Les manuscrits de Plutarque i 32 lignes et 
i 22 lignesn, Acres du XIVe Congr2s lnrernarional des Érudes Byzanrines, (Bucarest, 6-12 seprembre 
1971), (Bucarest 1976), pp. 83-87; «Les manuscrits d'historiens grecs et byzantins i 32 lignes», Srudia 
codicologica, K. Treu ed.. (Berlín 1977). pp. 237-245; «Centri di copia e trasmissione di testi nel mondo 
bizantino». en Libri e lerrori nel mondo bizantino cit. [trad. ital. de «Centres de copie et bibliothiques» 
en Byzanrine Books and Boookmen cit., pp. 17-27], pp. 87-102, esp. 97-98; cf. idem, Tradirion er criri- 
que des rexres grecs. (París 1997) y M. Manfredini, «La recensio Consranriniana di Plutarcon, en 1 
manoscrirri greci rra discussione e dibarrifo cit.. pp. 655-663. 

43 Obra de dos copistas (ff. 1-55 y 56-126) que ejemplifican dos filones descritos por G. Cavallo en 
la minúscula del s. X. El primer escriba utiliza una escritura con pretensiones de «formalidad». en la 
que se incluyen asimismo el Var. gr: 1335 de Jenofonte y el Angel. gr: 83 de Heródoto, mientras que el 
segundo es netamente una mano «informal*. Vid. G. Cavallo, «Scritture informalim cit., pp. 221-222. 
La mano de este segundo escriba ha sido identificada por M. Menchelli, «Note sulla corsiveggiante del 
X secolow, Bollerrino dei Classici, 17 (1996) 133-141, esp. 137- 138, en el Val. gr: 18 18. Sobre la tradi- 
ción manuscrita de las Anriguedades romanas de Dionisio de Halicarnaso, vid. J. H. Sautel, «La tradi- 
tion manuscrite du Livre 111 des Antiquités Romaines de Denys d'Halicamasse», Revue d'Histoire des 
Texres, 25 (1995) 61-80 y V. Fromentin, «Les manuscrits récents du livre 1 et I'Epitomi des Antiquités 
romaines de Denys d'Halicamasse». Revue d'Hisroire des Texres, 24 (1994) 93-1 15. 
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de Halicarnaso, el Pahniacus 50 de Diodoro Sícu10~~ y el Marc. gl: 383, 
con el De bello Iudaico de Flavio Josefo. 

Un segundo grupo coherente -esta vez según criterios paleográ- 
ficos- de manuscritos históricos copiados a mediados del s. X es el 
vinculado a la figura profesional de un monje y escriba, Efrér~,"~ al 
que debemos la copia más antigua datada de un códice histórico, el 
Vat. gr. 124 de Polibio, copiado en el año 947, pero también del 
Monac. gr. 430 de Tu~ídides:~ el Vat. Urb. gr. 97 de Plutarco y el 
Vat.gl: 156 de Zósimo. 

En el caso de textos ampliamente representados en estos prime- 
ros códices en minúscula, ampliar el análisis a las variantes textua- 
les y a los escolios marginales consignados en ellos resulta extre- 
madamente útil para determinar su dependencia de la labor cons- 
tantiniana. Así, dos códices de Heródoto, el Laul: 70,347 y e1 Angel. 
gr. 83, proceden de un manuscrito perdido del que también derivan 
los excerpta «constantinianos» y, en consecuencia, son testimonios 
muy próximos al utilizado en las compilaciones. El códice de la 
Biblioteca Angelica de Roma viajó, no sabemos en qué fecha, a 
Salónica, como veremos más adelante, pero el Laurenciano de 
Heródoto seguía encontrándose cuatro siglos más tarde de su copia 
en Constantinopla, quizá en una biblioteca alimentada de códices 
imperiales, la del monasterio de Cora, puesto que fue anotado en 
ella por Nicéforo Gregorá~,"~ y es por esta razón el mejor candida- 
to a representar el Heródoto de la Biblioteca imperial. 

44 Vid. A. Kominis, Facsirniles of dated Patmian Codices, (Atenas 1970), p. 42. 

45 Sobre Efrén, vid. J .  Irigoin, «Pour une étude des centres de copie byzantinsn, Scriptorium, 13 
( 1  959) 18 1 - 195; C.M. Mazzucchi, ~Minuscole greche corsive e librarie» cit., 185-1 88; L. Perria, «Un 
nuovo codice di Efrem: 1'Urb. gr. 130», Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 14-16 (1977-79). pp. 
33-1 14; eadem, ~Osservazioni su alcuni manoscritti in minuscola 'tipo Efrem'», en Studi Bizantini e 
Neogreci, (Galatina 1983). pp. 137 y SS.; G. Prato, «II monaco Efrem e la sua scrittura. A proposito di 
un nuovo codice sottoscritto», Scrittura e Civilfa, 6 (1982) 99-1 15 [reimpr. en Studi dipaleograja greca, 
(Spoleto 1991)j y H. Hunger-E. Gamillscheg-D. Harltinger, Repertorium der griecliisclien Kopisferi 800- 
1600, [cit. RGK]. vol. 111. Rom mi! deiii Varikan. (Viena 1997), vol. 111, no 196. 

46 Vid. l .  Pérez Martín, El patriarca Gregorio de Chipre (ea. 1240-1290) y la transmisióii de los tex- 
ros clósicos eii Bizaitcio. (Madrid 1996), pp. 267-270. 

47 La datación del Laur 70,3 ha sido controvertida. B. Fonkich, ((Scnptoria bizantinin cit., 107-108 y 
G. Cavallo, «Conservazione e perdita~ cit.. p. 132 lo fechaban en la primera mitad del s. X; J. Irigoin, 
«Survie et renouveau de la littérature antiquen cit., p. 204. n. 90 excluía esa datiición; también M.L. Agati, 
La iiriiiuscola xboulet&e~, (Vaticano 1992). p. 153 proponía una datación en la segunda mitad del s. X. 

48 Vid. C.M. Mazzucchi, «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otranto (cod. Par. gr. 1665)», Aevuin, 73 
( 1999) 384-42 1 ,  esp. 384. 
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De Tucídides sabemos gracias a Te~nistio~~ que la biblioteca impe- 
rial guardaba una copia desde su creación en el s. IV. La rama más 
extendida de la tradición manuscrita tucididea está encabezada por 
tres códices del siglo X que dependen del ejemplar de Constantino 
Porfirogénito, hoy perdido, quizá copia de aquel viejo códice de 
Tucídides depositado en la biblioteca imperid5' Uno de estos manus- 
critos es el Monac. gr: 430, ya mencionado, que se benefició de la 
lectura y colación de Máximo Planudes, estudioso de la segunda 
mitad del s. XIII que tuvo acceso a otros códices históricos vincu- 
lados al emperador Constantino. Un segundo códice tucidideo del 
s. X, el Laur: 69,2, se inscribe, como el Laur: 70,3 de Heródoto ya 
mencionado, dentro de una corriente gráfica del s. X, la minúscula 
«bouletée»," usual en la copia de textos patrísticos y de la Biblia. 
No puede ser casual que los pocos textos clásicos transcritos en este 
tipo de escritura sean todos ellos de tipo práctico y no meramente 
literario, a saber, textos médicos, legales y de astronomía. 

Esta consideración nos lleva a reflexionar sobre cuál era la base 
ideológica de la recuperación «constantiniana» de los historiadores 
antiguos y sobre el uso inmediato que tuvo. El propio preámbulo a 
los Excerpta nos da una respuesta: dado el número inmenso y la 
gran extensión de las obras históricas, para facilitar el acceso a ellas, 
el emperador consideró que era de gran utilidad buscar y reunir de 
todos los rincones de la ecumene todo tipo de libros, para después 
dividirlos y fraccionarlos, eligiendo los fragmentos más notables y 
organizándolos por temas. Pero la explicación que puede encontrar 
una historiadora contemporánea es más trascendente: Bizancio, que 
se concebía como heredera del Imperio romano, comprendía el doble 
servicio que le podía dar la historiografía antigua: el de ilustrar la 
continuidad del plan providencial encarnado por el Imperio y legi- 
timar su superioridad ante sus rivales occidentale~.~~ No es ajeno a 

49 Temist. 01: IV, 59d-60c. en un discurso pronunciado en honor de Constancia 1 1  en 357. Vid. P. 
Lemerle, Le prernier huinanisme cit., pp. 56-57; J .  Irigoin. «Centri di copia e trasmissione di testi nel 
mondo bizantino» cit., pp. 90-91 y G. Cavallo. «Entre el voluinen y el codex. La lectura en el mundo 
romanon. en Historia de la lectura cit., p. 105. 

50 Vid. J. Irigoin, ~Centri di copia e trasmissione di testi nel mondo bizantino» cit., pp. 98-99. 

5' Vid. J. Irigoin, «Une 6criture du Xe s.: la minuscule boulet6e», Lo paléographie grecque et byzan- 
tine, pp. 191-199, esp. p. 195 y la citada monografía de M.L. Agati. 

52 Vid. E. Patlagean, ~Discours h i t ,  discours parl6. Niveaux de culture i Byzance aux Vllle-Xle 
siecles», Annales, 34, 2 (1979) 264-275, esp. 267-269. 



esta instrumentalización de la historiografía el hecho de que, dentro 
de los límites materiales del códice, la voluntad de los historiadores 
antiguos y medievales de retomar el hilo de la narración histórica 
donde lo dejaron sus antecesores se perciba en la copia de sus obras, 
a menudo organizadas como cadenas historiográfi~as;~~ a ello sub- 
yace sin duda esa voluntad de percibir el pasado como un continuurn 
entre la Grecia antigua, el Imperio romano y el que nosotros llama- 
mos -desde finales del s. XVIII- bizantino, pero que, para sus habi- 
tantes, seguía siendo la B a a t k í a  TWV ' P w p a í w v .  

Es posible que las compilaciones históricas de Constantino 
Porfirogénito tuvieran un efecto negativo sobre la conservación de 
los textos utilizados, de los que, una vez cribados, dejó de interesar 
la obra completa, pero es más probable que sucediera lo contrario, 
esto es, que la búsqueda sistemática de testimonios recuperara códi- 
ces tardoantiguos que, aislados de la capital del Imperio, habrían 
sido reutilizados para copiar otros textos. Que en la actualidad conoz- 
camos algunos ejemplos de tales códices es prueba de ello," y se ve 
reforzada por el hecho de que, cuando un historiador se ha conser- 
vado en un único ejemplar antiguo, éste aparece vinculado a la biblio- 
teca imperial o a la labor de Constantino Porfirogénito y, cuando su 
obra ha tenido una mayor difusión, el grueso de su copia sigue sien- 
do localizable en la capital del Imperio. Así se explica la transmi- 
sión textual de Zósimo, cuya obra sólo se conserva en un códice del 
s. X, el Vat. gr. 156,55 leído y anotado por Máximo Planudes y 

Vid. L. Canfora, Conservazione e perdita dei classici cit.. pp. 29-30. Los ejemplos son numero- 
sos: tres códices de Tucídides presentan a continuación las Helénicas de Jenofoiite: se trata de los Vat. 
gr: 1293. Ambros. A 4 inf. (ambos del s. XIV) y Par: Coislin gr: 317 (s. XV), que se encuentran entre 
los testimonios mis antiguos de Helénicas; vid. L. Canfora, «Le collezioni superstiti» cit., p. 191. Otras 
secuencias son también frecuentes: Procopio y Agatías en el Vat. gr: 152 y el Vat. Ottob. gr: 82: Teofilacto 
Simocata y el patriarca Nictforo en el Vat. gr: 977; Juan Escilitzes y Miguel Ataliates en el Escur: T.I11.9 
y el Par: Coislin gr: 136; Simeón Magistro, León Dihcono y Miguel Pselo en el Par: gr. 1712: Juan 
Zonaras y Nicetas Coniates en el Marc. gr: V11, 13, etc. 

54 Es el caso del Vat. gr: 1288, que conserva trece folios de un c6dice en uncial de Dión Casio copia- 
do. al parecer. en Cesarea de Palestina hacia 475 y conservado durante un tiempo en un monasterio del 
sur de Italia; vid. J. Irigoin, ~L'ltalie méridionalen cit., p. 241 y n. 33, C.M. Mazzucchi, «Alcune vicen- 
de della tradizione di Cassio Dione in epoca bizantina», Aevum, 53 (1979) 94-139, esp. 94-122 y E. 
Crisci. Scrivere greco fuori d'Egitto. Ricerclie sui manoscritti greco-orientali di origine non egiziana 
del IV secolo a . c .  all' VIII d.C., (Florencia 1996). p. 64. 

Sobre el Vat. gr: 156. vid. A.M. Forcina, Lettori bizantini di Zosimo. Le note marginali del cod. 
Vat. gr: 156, (Milán 1987) y G .  Cavallo, «Scritture informal¡» cit., p. 232, tav. 22b. El códice sufrió 
diversas mutilaciones que eliminaban pasajes hostiles al cristianismo. 
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Nicéforo Gregorás. Las anotaciones no conforman un comentario 
filológico o histórico del texto, como cabría esperar de la pluma de 
estos estudiosos, sino que son meras expresiones de indignación, 
bien sazonadas de insultos, contra lo que el anti-cristiano Zósimo 
escribió sobre Constantino el Grande y Teodosio. La aversión hacia 
lo que estaban leyendo les disuadió de transcribirlo, puesto que no 
se conocen copias de Zósimo hasta el Renacimiento; lo habitual era 
lo contrario; una vez localizado, completado y corregido un códice 
antiguo, el resultado era transcrito en una nueva copia.56 

Se podrá objetar que la literatura profana era patrimonio de una 
élite localizada en la Polis y que la copia de textos antiguos fue en 
general privilegio constantinopolitano; pero no es menos cierto que 
en el sur de Italia se copiaron manuscritos de Homero o de la trage- 
dia ática, obras filosóficas, médicas y de pero no de los 
historiadores antig~os. '~ El Neap. gl: 4*, del s. X, considerado ita- 
liota por J. Irigoin y P. Cana11,5~ es ahora localizado en Constantinopla 

56 Así se hizo en el caso de Apiano, cuya obra Gregorás encargó copiar en el Laur: 70, 5, que enca- 
bezó inmediatamente una nutrida tradici6n. Vid. M.R. Dilts, «The Manuscripts of Appian's Historia 
Romana», Revue d'Hisroire des Texres, 1 (1971) 49-71 y C.M. Mazzucchi, «Leggere i classici durante 
la catastrofe (Costantinopoli, maggio-agosto 1203). Le note marginal¡ al Diodoro Siculo Vaticano gr. 
130~.  Aevum, 68 (1994) 164-218 y 69 (1995) 200-258, esp. 208-209, sobre la intervención de Gregorás 
en el códice. Una reproducción en A. Diller, «Photius' Bibliotheke in Byzantine Literature», Dumbanon 
Oaks Papers. 16 (1962) 389-396, PI. 2. 

57 Vid. J. Irigoin, ul'ltalie mtridionale et la tradition des textes antiques~, en Griechische Kodikologie 
cit.. pp. 234-258 [reimpr. de Jahrbuch der Osrerreichischen Byzanrinistik, 18 (1969) 37-55]; P. Canart, 
«Le livre grec en Italie mtridionale sous les rkgnes normand et souabe: aspects mat6riels et sociaux». 
Scrirrura e Civiltd, 2 (1978) 103-162, esp. 139-157; C. Cavallo, «Libri greci e resistenza etnica in tema 
d'Otranto». en Libri e lerrori nel mondo bizanrino. Cuida srorica e critica, G. Cavallo ed., (Roma-Ba5 
1990). pp. 168-172 y N.G. Wilson, Fildlogos bizanrinos cit., pp. 290-301 y 312-316. 

Notemos la presencia en el sur de Italia del códice más antiguo de la Crdnica de Juan Malalas, 
Cryproferr: Z.a.34 (s. VII), algunos de cuyos folios se conservan en un palimpsesto de la Ilíada. Vid. , 

Ioannis Malalae Chronographia, ed. l. Thurn. (Berlín-Nueva York 2000), pp. lo*-1 l*  y J. Irigoin, 
«L'ltalie mdridionale» cit.. p. 239: G. Cavallo, «Le tipologie della cultura nel riflesso delle testimonianze 
scritte~. Bisanzio, Roma e l'ltalia nell'Alro Medievo, Serrimane di srudio del Centro Italiano di Srudi 
sull'alro Medievo, vol. 34. (Spoleto 1988). pp. 467-539, esp. pp. 5 12-513; E. Crisci. «Note sulla ricos- 
truzione dei palinsesti di Grottafemata~, en Scritrure, libri e resri nelle aree provincial¡ di Bisanzio, G. 
Cavallo et al. eds.. (Spoleto 1991). vol. 11. pp. 457-473, esp. p. 472 e idem, 1 palinsesri di Grotraferrara 
Srudio codicologico e paleogrnfico, (NApoles 1990). 

J. Irigoin, ~L'ltalie mtridionale et la tradition des iextes antiques*. en Griechische Kodikologie 
und Texrüberlieferung, D. Harlfinger ed.. (Darmstadi 1980). pp. 245-246 y P. Canart. «Le livre grec en 
Italie m6ridionale~ cit., p. 141. pero en la reedición de su trabajo incluida en Libri e lertori nel mondo 
birantino cit., n. 89 a p. 140 ponía un interrogante sobre tal localización. Cf. S. Luci, «II Diodoro Siculo 
Neapol. gr. 4* b italogreco?u, Bollerrino della Badia Greca di Grotrafermra, 44 (1990) 33-75. 
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por M. Menchelli.'' También el Par: gr: 1665, de Diodoro Sículo, se 
consideró copiado en el sur de Italia, como parecían sugerir las ano- 
taciones de dos estudiosos otrantinos del s. XIII, Juan Grasso y Nicolás 
de Otrant~.~' Pero con toda probabilidad, el códice parisino fue copia- 
do en Constantinopla a mediados del s. X62 y las anotaciones otran- 
tinas que conserva sólo demuestran que temporalmente se encontró 
allí, para emprender de nuevo el camino a casa antes del s. XIV, cuan- 
do Nicéforo Gregorás lo anotó en el monasterio de C ~ r a . ~ ~  

Carlo Maria Mazzucchi ha propuesto una explicación de este tra- 
siego del códice de Diodoro de la Polis al Mezzogiomo y de nuevo 
a la Polis: el Parisinus viajaría a Italia en el equipaje de Nicolás de 
Otranto, que había realizado diversas misiones en Oriente, pero no 
tardaría mucho en volver a Bizancio si -aceptando la hipótesis de 
Mazzucchi- fue incluido como regalo al emperador de Nicea en la 
embajada enviada por Conrado IV en 1253.@ 

El envío de manuscritos de lujo como presentes a travCs de las 
embajadas a monarcas extranjeros era usual en Bizancio y los ejem- 
plos que conocemos ponen de manifiesto que la elección del texto 
con el que se deseaba agasajar al destinatario era muy meditada y 
nada casual.65 No sabemos de ningún caso en el que un códice de 

M. Menchelli. «Per la fortuna di Diodoro nel secolo X (Note su1 Marcianus gr. 375. il Vaticano 
gr. 130, il Neapolitano B.N. suppl. gr. 4)», Bollerrino dei Classici. 13 (1992) 45-58. esp. 54-58. 

Sobre Nicolh de Otranto. tambiCn conocido como Neciario de Casole. vid. N.G. Wilson. Filólogos 
bizanrinos cit.. pp. 315-316; G. Cavallo. uLibri greci e resistenza etnica in tema d'otrantow cit.. pp. 163- 
166 y M. Mazzucchi. «Diodon, Siculo fra Bisanzio e Oicantow cit.. 391 y n. 26. El hrisinus permanecería 
en poder de Nicolás por un breve período. entre 1240 y 1250. 

62 Vid. M. Menchelli, u11 Vaticano Palatino gr. 173 (P) di Platone e il Parigino gr. 1665 di Diodorow. 
Bollerrino dei Classici. 12 (1991) 93-1 17. esp. 104-105; del mismo copista es el aaadido de los ff. 146- 
148 al citado Par gr 1678 de Plutarco; vid. M. Menchelli, «Note sulla corsiveggiante del X secolo [Vat. 
gr. 1888 e Urb. gr. 1051: uno stesso copista all'opera; un altra testimonianza su1 copista di P (Vat. Pal. 
gr. 173)~. Bollerrino dei Classici. 17 (1996) 133-141, esp. 140- 141. 

63 C.M. Mazzucchi. «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otranto (cod. Par. gr. 1665)s. Aevum, 73 (1999) 
384-42 1. 

M Vid. M. Mazzucchi, «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otrantow cit., pp. 418-420. 

65 J. Lowden. u n e  luxury book as diplomatic giftn. en Byzanrine Diplomacy, J. Shepard-S. Frankin 
eds., (Aldershot 1992). pp. 249-260. Son cClebres el Pseudo-Dionisio Areopagita enviado a Luis el 
Piadoso en 827 (Par gr 437; vid. P. Lemerle. Le  premier humanisme cit., pp. 13-16) o el Dioscórides 
enviado al Califa de Córdoba Abderramán 111; vid. J. Signes Codoiler. *La diplomacia del libro en 
Bizancio. Algunas reflexiones en tomo a la posible entrega de libros griegos a los árabes en los siglos 
VIII-Xw, Scrirrura e Civilfd, 20 (1996) 153-187 y J. Vernet. Lo que Eumpa debe al Islam de Espatia. 
(Barcelona 1999). pp. 105- 1 10. 



historia antigua formara parte de una embajada imperial, pero sí los 
hay de manuscritos de historia bizantina, lo que resulta más apro- 
piado si el objetivo era difundir el concepto de un Bizancio centro 
de la ecumene y poder legítimo sobre los pueblos bárbaros que ame- 
nazaban o habían mermado ya su territorio. El receptor privilegia- 
do de tales regalos era ciertamente el soberano normando de Palermo, 
que reinaba en un territorio de cultura griega en el que el mensaje 
de glorificación del poder imperial iba a encontrar recepto re^.^ De 
ello es prueba un famoso códice iluminado del historiador del s. XI 
Juan Escilitzes conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid: 
aunque sin duda fue copiado en la corte normanda de Sicilia, parte 
de sus ilustraciones fueron realizadas por artistas bizantinos y el 
ejemplar de la obra procedería sin duda de Constantinopla, quizá de 
la propia biblioteca im~erial.~' 

La hipótesis de un uso político y propagandístico de la historio- 
grafía antigua sale fortalecida de la comparación con la transmisión 
paralela de los historiadores bizantinos, a los que bien podríamos 
calificar de «capitalinos» o «palatinos», puesto que en su gran mayo- 
ría no sólo vivieron en la capital del Imperio, sino que también 
trabajaron al servicio del emperador en distintos cargos relevantes 
o incluso pertenecieron a la familia imperial, como Ana Cornnena. 
Sus obras, por lo tanto, proyectaban una visión del mundo centrada 
en Bizancio y en la figura imperial y su difusión en las provincias 
del Imperio amenazadas por pueblos «bárbaros» no dejaba de tener 
en consecuencia un fuerte valor reivindicativo. 

Códices de historiadores bizantinos estan atestiguados en la biblioteca del monasterio siciliano 
de S. Salvador de Lingua Fati; vid. M.B. Foti, *Lo rriptorium del Smo. Salvatore di Messinaw, Scritture, 
libri e testi cit.. p. 406. El Cryptoferr. B.a.XVI1 (a), con la Cr6nica de Sime6n Magistro. del s. XII. 
podría ser siciliano. según E. Crisci, aNote sulla ricostnizione dei palinsesti di Grottaferrataw cit.. p. 
472. Entre los manuscritos de historiadores bizantinos copiados o conservados en el sur de Italia se 
encuentran asimismo el Marc. gr. 402. con los Anales de Miguel Glicas, el Vat. gr. 1903 de Jorge 
Cedreno y el Par: gr: 1764 de Jorge Sincelo; vid. P. Canait, aLe livre grec en ltalie mCridionalew cit., 
pp. 141 y 153. 

67 Vid. N.G. Wilson. aThe Madrid Scylitzesr, Scrittura e Civiltd, 2 (1978) 209-219; B. Fonkich. 
ascriptoria bizantiniw cit.. 1 12; G. Cavallo, ~Scritture italo-greche librarie e documentarie. Note intro- 
duttive ad uno studio correlator, Bisanzio e l ' l ta l ia  Studi in memoria di A. Pertusi, (Milhn 1982). pp. 
29-38; 1. Sevcenko. uThe Madrid Manuscript of h e  Cronicle of Skylitzes in h e  Light of its new Datingr. 
Byzanz und der Westen: Studien zur Kunst des eumpdischen Mittelalters, 1. Hutter ed.. (Viena 1984). 
pp. 117-130; M.B. Foti, aLo scriptorium del Smo. Salvatore di Messinar. Scritture. libri e testi cit.. 
pp. 403-4 1 o. 
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Sorprende que la historiografía bizantina más dependiente de la 
tradición clásica, la que a partir del s. X toma como objeto de aná- 
lisis los hechos militares y políticos de un periodo concreto de la 
vida del Imperio, sea precisamente la menos difundida: en muchos 
casos se conserva en un número exiguo de códices, y lo más pro- 
bable es que todos ellos sean de factura constantinop~litana.~~ Por 
el contrario, los textos históricos en forma de narración sucinta de 
los hechos más relevantes a lo largo de los siglos de historia bizan- 
tina tuvieron una gran difusión y los ejemplares copiados o conser- 
vados en las áreas periféricas del Imperio son numerosos. Esta cons- 
tatación redunda en favor de la base de propaganda imperial que 
damos a la difusión de la historiografía antigua: en la periferia del 
Imperio, las prolongadas dominaciones de otros pueblos, de cultu- 
ra no griega y de religión no ortodoxa, ponían en peligro la identi- 
dad de las poblaciones greco-ortodoxas y conservar la memoria 
reciente del pueblo de Bizancio fortalecía su identidad ante la ame- 
naza externa. 

Hemos de notar que hay códices de historia antigua atestigua- 
dos en los fondos de bibliotecas no constantinopolitanas, lo que 
no implica que tales textos fueran copiados en ellas; antes bien, 
tales testimonios refuerzan la idea de que la difusión de la histo- 
riografía antigua estaba promovida desde la corte de Bizancio. 
Resulta muy significativo constatar que los monasterios de Patmos 
y el Atos, que albergaban diversas copias de historiadores antiguos 

A este respecto, el único códice de localización controvertida es el Par: gr: 1712 (s. XII), que reúne 
las obras de Simeón Magistro (o Logoceta), León Diácono y Miguel Pselo (de estos dos últimos auto- 
res, es el único manuscrito superviviente). P. Canart, «Les écritures livresques chypriotes du milieu du 
XIc sihcle au milieu du XllIe et le style palestino-chypriote epsilonn, Scrirrura e Civilti, 5 (1981) 17- 
76, esp. 57, n. 149, lo incluye en el «style E arrondin y localiza, por lo tanto, su copia en Chipre. K. 
Snipes. «The scripts and scribes of Parisinus Graecus 17 12», Paleografia e Codicologia Greca cit., pp. 
543-548 y E. Gamillscheg, «Fragen zur Lokalisiemng der Handschriften der Gmppe 2400~ .  Jalirbuch 
der Osterreicliischeii Byzaitfii~istik, 37 (1987) 3 13-321. esp. 320-32 1 lo consideran constantinopolitano. 
En todo caso, Gamillscheg ha identificado a Jorge Baioforo como restaurador de algunos folios del códi- 
ce, lo que implica que éste se encontraba en Constantinopla a comienzos del s. XV. en concreto en el 
monasterio de Pródromo-Petra, donde podrían haber sido copiados otros códices en el estilo de escri- 
tun señalado por Canart. por lo que tal estilo no sería s6lamente propio de Chipre. El Par: gr: 1712 pare- 
ce haberse encontrado en Creta a finales del s. XVI: así se explicarían no sólo las notas marginales que 
un lector poco culto ha introducido en el códice indicando los pasajes relativos a Creta, sino también 
los folios finales del códice (ff. 423-430). un añadido de finales del s. XVI. con breves textos históricos 
sobre el señorío de Venecia en el Mediterráneo oriental. 
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y b i ~ a n t i n o s , ~ ~  tenían una relación muy estrecha con la institución 
imperial, de cuyos privilegios y exenciones fiscales dependía la 
buena -por no decir inmejorable- marcha de su economía. Que 
sus bibliotecas incluyeran algunas obras de la Antigüedad pagana 
junto con las esperables crónicas e historias eclesiásticas se entien- 
de si consideramos que el Imperio se valía de tales centros monás- 
ticos como baluarte de su más genuina expresión cultural. 

En la misma línea incide la explicación más plausible a la pre- 
sencia de códices históricos en el Peloponeso, en concreto en Mistra, 
la capital del despotado de Morea de 1348 a 1460.70 Es precisamente 
en este período cuando se nombra al frente del Peloponeso, ahora 
provincia autónoma, a un miembro de la familia imperial y comien- 
za una afluencia de funcionarios e intelectuales constantinopolita- 
nos a Morea. El primer déspota fue el hijo del emperador Juan 
Cantacuzeno, Manuel, bajo cuyos auspicios hubo en Mistra una copia 
sistemática de historiadores antiguos -significativamente, los únicos 
autores clásicos transcritos en la capital del Peloponeso bizantino: 
las Vidas Paralelas de Plutarco, la Anabasis y los Indica de Amano 
o la Historia de Tucídides, copiadas entre 1362 y 1372 por Manuel 

69 N. Wilson. «Le biblioteche nel mondo bizantino», en Le biblioieche nel rnoirdo anrico e rriedieva- 
le, G. Cavallo ed., (Roma-Bari 1989). pp. 94 y 97-98. El monasterio de Patmos conservaba, según el 
inventario de la biblioteca de 1201, un Flavio Josefo y cinco crónicas; en el catálogo de 1580 aparecen 
además códices de Diodoro Sículo y de la Cimpedia de Jenofonte. El Diodoro (Parrniacus 50, uno de 
los códices de 32 líneas citados) sigue formando parte del fondo de Patrnos. La biblioteca de la Gran 
Lavra en el Atos poseía el ya mencionado ejemplar de Jenofonte hoy en El Escorial (E.rcurialensis 
T.II1.14). el M a r .  gr. 339, con las Hisiorias eclesiásiicas de Eusebio de Cesarea y Sócrates, y el Par: 
Coislin gr: 136. con las obras casi complementarias de dos historiadores del s. XI, Juan Escilitzes y 
Miguel Ataliates. La biblioteca de la Lavra conserva todavía ejemplares de las Vidas Paralelas, Procopio 
y Tucídides; vid. S.Y. Rudberg, «Les manuscrits A contenu prophane du Moni-Athosn, Eranos, 54 (1956) 
174-185, esp. 182-184. Otro monasterio atonita, Iviron, posee una copia del epítome de Juan Jifilino de 
Dión Casio (ibidem, 179): el monasterio de Vatopedi sigue poseyendo dos códices de Flavio Josefo, del 
que tambitn la Lavra posee un ejemplar; vid. S.Y. Rudberg, «Les manuscrits~ cit.. p. 181 y E. Lamberz, 
«Zwei Fiavius-Josephus-Wandschriften des Athosklosters Vaiopedi (Vatop. 386 und 387)», Rheinisches 
Museuni. 139 (1 996) 295-307. 

Sobre la actividad de copia en el Peloponeso bizantino. vid. A. Tselikas, «¡-la Cva o ú v ~ a y p a  
T [ € ~ O ~ O V V ~ U L ~ V  K U ~ L K O ~ ~ ~ & J V  KaL ~€Lpoypá@U~». ~ [ ~ ~ K T L K ~  TOU € K T ~ K T O Ú  ~ T M U ~ ~ T L K O Ú  UUkTiOUL- 

'ou (Cr ráp~qs -Mumpás  27-29 Maíou 1988). Arró ~ q v  @ ~ T E L V ~  ~Xqpovol ia  TOU M u o ~ p á  o ~ q v  
T o u ~ K o K ~ ~ T ~ ~ .  (Atenas 1989). pp. 145-160; G. Prato. ((Manoscritti greci in Grecia*, en Sfirdi dipaleo- 
grajo greca cit.. pp. 151-169 y C. de Gregorio, ((Attiviti scritioria a Mistri nell'ultirna e t i  paleologa: 
il caso del cod. Mut. gr. 144», Scrirfura e Civillh, 18 (1994), pp. 243-280, esp. 257-258; F. Evangelatou- 
Notara, «Greek manuscript Copying Activity under Serbian Rule in ihe 14th Centuryn, en B U ~ ~ V T L O  KaL 
Ccppia K ~ T &  TOV 16' aidva, (Atenas 1996), pp. 212-229, esp. pp. 225-226, sobre el período que aquí 
nos interesa. el del despotado de Morea. 
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Tzicandiles en Mi~tra.~'  Reflejo de esta transferencia del poder impe- 
rial puede ser asimismo considerada la copia de un códice de 
Heródoto (a. 1372) en Astro, en el golfo de N a ~ p a c t o , ~ ~  justamente 
por obra de un sacerdote y chartophylax (es decir, notario y res- 
ponsable de los documentos depositados en el archivo) del clero 
imperial, cuya escritura denota, en opinión de Giancarlo Prato, el 
origen constantinopolitano del copista. 

El caso de la segunda ciudad del Imperio, Salónica, que en la pri- 
mera mitad del s. XIV contempla un renacer de los estudios clási- 
cos," es algo distinto. Tucídides es el autor más recurrente en el léxi- 
co de prosistas de Tomás Magist~-074 y, por lo que respecta a la acti- 
vidad de copia en sí, Nicolás Triclines, hermano del más insigne 
filólogo salonicense, Demetrio Triclinio, restauró un códice «cons- 
tantiniano» de Heródoto, el Angel. g l :  83 ya  mencionad^,^^ y copió 
el L a u l :  70,6 del mismo autor en 1318.76 Si Tucídides era profusa- 
mente utilizado en la formación retórica como modelo de aticismo, 
Heródoto debe en parte su difusión a haber sido considerado para- 
digma de su dialecto, el jonio, y quizá ello explica su presencia en 
un círculo de estudio dedicado en especial a la poesía y el drama 
antiguos. Por lo demás, Nicolás Triclines es un copista profesional 
y el manuscrito de Heródoto no parece ser un ejemplar de estudio 

7 '  Las Vidas paralelas se conservan en dos volúmenes, el Oxon. Canonici gr: 93 y el Ambms. D 538 
inf.; vid. A. Turyn, Daied Greek Manuscripis of ihe Thineenih and Founeenih Ceniuries in ihe Libraries 
of Italy, (Urbana 1972). pp. 229-231; idem. Daied Greek Manuscripts of the Thirteenth and Fourteenth 
Centuries in the Libraries of Great Britain, (Washington 1980). pp. 129-130 y P1. 87. El ejemplar de 
Arriano es el Moriac. gr. 451; vid. G. Prato, «Manoscritti greci in Grecia» cit., p. 159. La copia de 
Tucídides es el actual Vat. gr. 127. cuyo colofón refleja que fue encargado por el propio Manuel 
Cantacuzeno; vid. A. Turyn, Codices Graeci Vaticani saeculis Xlll ei XIV scripii annorumque notis ins- 
imcti, (Vaticano 1964), pp. 165-166, Tab. 142-143. Sobre Manuel Tzicandiles, vid. N.G. Wilson. Fil6logos 
bizantirios cit.. p. 370 y RGK, vol. l. no 255; vol. 11, no 351: vol. 111, no 419. 

72 Se trata del Par. gr. 1634. que firma como K W U T ~ V T ~ ~ O I J  i ~ p í w s  ~ a i  ~ a p ~ c + ú X a ~ o s  níaaqs.  
i i r rqp~~oúv~os  i v  T@ p a a t X ~ ~ @  K X ~ & .  Sobre este copista Constantino. vid. RGK, vol. 11, no 321 y G. 
Prato, ~Manoscritti greci in Grecia» cit., pp. 158, 160 y tav. 16. En Astro fue tambien copiado, en 1374, 
un códice de Jenofonte, el Ambms. A 78 inf. 

73 Vid. l. Perez Martín, «El «Estilo salonicensen: un modo de escribir en la Salónica del siglo XIVn, 
en 1 nlanoscriiti greci tra riflessione e dibattito cit., vol. 1, pp. 31 1-331. 

74 Vid. N.G. Wilson, Fil6logos bizaniirios cit.. p. 342. 

75 Vid. B. Mondrain, en ~Rappotts sur les conférences». Annuaire de 1'École Pratique des Hautes 
Études, section IC:  199411995. p. 5 1. 

76 Vid. A. Turyn, Daied Greek Mariuscripis of the Thineenih and Founeenth Ceniuries in h e  Libraries 
of lialy cit., pp. 132-133 y G.B. Albetti, «Note ad alcuni manoscntti di Erodoton, Maia, 12 (1960) 331- 
345, esp. 342-345; el Laur: 70,6, contra lo que cabría esperar. no es apógrafo del Angelicanus. 
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(así lo indicaría la ausencia de escolios), sino una copia de encargo 
bellamente realizada en pergamino de gran calidad.77 

En tercer y último lugar, existen copias de Tucídides y Heródoto 
realizadas en la isla de Creta,78 pero esta circunstancia refuerza, por 
el contrario, nuestra hipótesis, pues es consecuencia de la conquis- 
ta turca de Constantinopla, en 1453, que provocó la transferencia de 
la herencia escrita griega bien a los territorios del antiguo Imperio 
que aún no habían caído en manos turcas bien directamente a Italia.79 

Todo lo anterior no descarta en modo alguno la posibilidad de que 
en el futuro se demuestre que otros códices de historia antigua fue- 
ron copiados fuera de Constantinoplaso y, claro está, tampoco impli- 
ca que tales obras no fueran estudiadas o leídas en otras ciudades. 
Como hemos ido viendo, en especial Tucídides y, en menor medida, 
Heródoto, eran autores utilizados en la educación retórica y, por lo 
tanto, por cualquier profesor dedicado a tales menestere~.~' En este 

77 Juan Pepagomeno podría haber copiado en Salónica un códice de Tucídides. el Var. gr. 2203. Sobre 
Juan Pepagomeno, vid. P. Schreiner, «Eine griechische Grabinschrift aus dem Jahr 1186 in Corridonia. 
Mit einem Anhang Uber die Pepagomenoin. en Jahrbuch der &rerreichischen Byzanrinisrik, 20 (1971) 
158: B. Fonkich en Byzanrinische Zeirschrifr, 8617 (1993-94) 487; 1. Pérez Martín, El patriarca Gregorio 
de Chipre cit.. pp. 352-355. 

78 Vid. J.E. Powell. «The Cretan Manuscripts of Thucydidesn, Classical Quarrerly, 32 (1938) 103- 
108: F. Ferlauto. «Un codice cretese di Tucidide, il Mosquensis Gr. 216 del sec. XVn, Bolleiiino dei 
classici. 8 (1987) 126-166 y 9 (1988) 57-83. A propósito de los códices copiados en Creta, vid. G. de 
Gregorio, «Ossewazioni ed ipotesi sulla circolazione del testo di Aristotele tra Occidente e Oriente», en 
Scrirrure, libri e resri cit.. vol. 1, pp. 475-498; idem, «Per uno studio della cultura scritta a Creta sotto il 
dominio veneziano: i codici greco-latini del secolo XIV», Scrirrura e Civilid. 17 (1993) 103-201. 

79 Es la emigración protagonizada por Miguel Apostolis, copista de numerosos códices históricos; 
vid. D.J. Geanakoplos, Greek Scholars in Venice. Studies in tlie Disseminarion of Greek Learning fmm 
Byzanrium !o Wesrern Eumpe. (Cambridge, Mass. 1962). pp. 73-1 10 y RGK, vol. 1, no 278; vol. 11, no 
379 y vol. 111, no 454. 

Al contrario de lo que sucede con la escritura medieval latina. en Bizancio resulta de una dificultad 
extrema encontrar rasgos codicológicos o paleográficos en la producción manuscrita que permitan identi- 
ficar con seguridad el lugar de copia de los textos. En parte como consecuencia de esto y en parte como 
reflejo de la visión «centralista» de los propios escritores bizantinos, ver Constantinopla como centro cul- 
tural único y absoluto es un lugar común que en 1990 denunciaba G. Cavallo, «Introduzione», Libri e ler- 
rori nel mondo bizanrino cit., p. XXV. El estudioso italiano señalaba entonces que nunca se había realiza- 
do una investigación sistemática de la producción libraria de las áreas periféricas del Imperio y, en efec- 
to, tal es la laguna que Cavallo intentaba colmar con el congreso y después libro editado por él Scriiium, 
libri e resri nelle ame pmvinciali di Bisanzio, A!!¡ del seminario di Erice (18-25 serrembm 1988), G. Cavallo 
et al. eds. (Spoleto 1991). Sin embargo, el resultado de las contribuciones realizadas por los mejores espe- 
cialistas era doblemente decepcionante: Dor un lado. aunaue se sistematizaban nuestros conocimientos de 
la producción libraria provincial. seguía sin encontrarse en ellos características coherentes: por otro, que- 
daba claro que la copia de textos clásicos seguía siendo fundamentalmente constantinopolitana e italiota. 

Vid.. por ejemplo, N.G. Wilson, Filólogos bizanrinos cit., pp. 258-265. sobre el tratamiento dado por 
Gregorio de Corinto a los historiadores antiguos, utilizados como modelos retóricos y paradigmas dialectdes. 
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sentido, los manuscritos nos siguen remitiendo a la enseñanza supe- 
rior constantinopolitana. Por ejemplo, las antologías elaboradas por 
Gregorio de Chipre con sentencias extraídas de Tucídides, Jenofonte 
y las Vidas paralelas, estaban sin duda destinadas a servir de mate- 
rial en sus clases en el monasterio de A~atalepto.~' Un poco más espe- 
cializado -esto es, no limitado a ofrecer un modelo literario- sería 
el propósito de la antología de historia romana elaborada por Máximo 
Planudes, si ésta estaba en realidad destinada a la enseñanza y no era 
un mero cuaderno de lectura del  estudios^.^' 

Los límites del testimonio material que nos hemos impuesto aquí 
serían superados por el análisis de una segunda «comunidad de inter- 
pretación)) de la historiografía antigua en Bizancio, precisamente la 
de los historiadores bizantinos. Muchos mitos han ido cayendo por el 
camino transitado por quienes han tratado esta espinosa cuestión de 
la continuidad bizantina de la historiografía antigua.8J Los presupues- 
tos metodológicos de ésta sí fueron respetados por los historiadores 
bizantinos, al menos en los proemios de sus obras, en los que definen 
la tarea de escribir historia en los mismos términos que los autores 
~ l á s i c o s . ~ ~ u s  narraciones, sin embargo, abordan el objeto histórico 
-no podía ser de otra manera- con planteamientos y finalidad muy 
distintos. Aunque la influencia de los historiadores antiguos -en espe- 
cial, de Tucídides- varíe desde el mero colorido de algunas expresio- 
nes que se han perpetuado hasta una inspiración directa lingüística y 
literaria,R6 en la que el peso del modelo es más fuerte que el de la rea- 
lidad del hecho narrado,'' la distancia que los separa es insuperable. 

82 Vid. l .  Pérez Martín, Elpc~rriarca Gregorio de Chipre cit., pp. 195-204 y 253-270. 

Vid. N.G. Wilson, Fildlogos bizanrirtos cit., p. 324. Sobre la intervención de Planudes en la trans- 
inisióii de Dión Casio. fuente principal de su antología, vid. J. Irigoin, «Centri di copia e trasmissione 
di testi nel mondo bizantino-. cit., pp. 94-96. 

" Vid. E.M. Jeffreys, « m e  Attiiudes of Byzanrine Chroniclers towards Ancient History~, Byzanrion, 
49 (1979) 199-23 1 y R. Scott, «The classical tradition in Byzantine historiographya, en Byzanrium arid 
rlie Classical Tradirion, M. Mullett - R. Scott eds., (Birrningharn 1981). pp. 61-74. 

85 Vid. H. Lieberich, Studieri :u den Prooniiert in der griecliischen und byzaririrtisclien 
Gesclticlirssclireibu~ig~ 11. Teil. Die byzaririnisclien Gescliichrsscltreiber urid Clironisten. (Múnich 1900); 
R. Maisano, 4 1  problema della forma lettemia nei proemi storiografici b'izantini~, Byzantinisclie Zeirschrifl, 
78 (1985) 329-343 e 1. Gregoriadis, «A Study of the prooimion of Zonaras's chronicle in relation to 
other 12th-century historical prooimia~. Byzanrirtische Zeirschrifi. 91 (1998) 327-344. 

86 Vid., por ejemplo, el análisis de la lengua aticista de Ana Comnena que hace G. Horrocks, Greek: 
A Hisrory of rhe Lariguage and irs Speakers, (Londres-Nueva York 1997). pp. 175-178. 

Vid.. por ejemplo. A. Kazhdan, «CHistoire de Cantacuzkne en tant qu'oeuvre littérairen, Bywntion, 
50 (1980) 279-335. 
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De esta lectura profesional de la historiografía antigua, sólo en 
unos pocos casos tenemos el testimonio material. Ya mencionamos 
el interés de Aretas de Cesarea por Jenofonte y Plutarco; también 
Juan Tzetzes, prolífico escritor del s. XII, famoso por su peculiar y 
afilada pluma, leyó con interés la historiografía antigua.R8 A Máximo 
Planudes hemos hecho referencia a lo largo de estas páginas pero, 
en realidad, sólo la figura de Nicéforo Gregorás personifica la doble 
tarea de estudioso de la Antigüedad y de historiador de su tiempo." 
Está por hacer todavía el análisis del impacto que en su obra históri- 
ca tuvieron sus conocimientos del mundo antiguo," pero los manu- 
scritos que anotó, restauró y copió9' dan prueba de que era un lec- 
tor infatigable de historia, a la que se acercó como filólogo y antic- 
uario, corrigiendo los textos que tenía a su disposición, ampliando 
los comentarios y anotando todas las curiosidades que encontraba 
en sus extensas lecturas en un libro de notas que en nuestros días 
sigue siendo fuente inestimable del conocimiento de la Antigüedad.92 

INMACULADA PÉREZ MART~N 
Instituto de Filología-CSIC. Madrid 

Sobre Tzetzes, vid. A. Kazhdan-A. Wharton Epstein, Change in Byzanrine Culrure in rhe Elevenih 
and Twelfrh Ceniuries. (Berkeley-Los Angeles-Londres 1985), passim y N.G. Wilson. Filólogos bizan- 
linos cit., pp. 265-274. Su mano se encuentra en los márgenes del Palar. Heidelberg. gr: 252 y el Lauc 
70.3 de Herótodo; vid. M.J. Luzzatto. ~Leggere i classici nella biblioteca imperiale: note tzetziane su 
antichi codicim, Quaderni di sroria, 48 (1998) 69-86; eadem, Tzerzes lerrore di Tucidide. Nore aurogra- 
fe su1 Codice Heidelberg Palarino Greco 252, (Bari 1999) y eadem, «Note inedite di Giovanni Tzetzes 
e restauro di antichi codici alla fine del Xlll secolo: il problema del Laur. 70, 3 di Ermioton, en 1 manos- 
crirri greci rra rijlessiorie e dibarriro, vol. 11. pp. 633-654. A esta serie de trabajos hay que objetar que, 
al menos en función del examen de las reproducciones de los citados códices, la atribución de la auto- 
ría de las notas es en ocasiones errónea. 

89 El propio título de su obra, ' P w ~ a l e  ioropía. Hisroria minana, eds. L. Schopen-l. Bekker (Bonn 
1829-1855). indica hasta qué punto Gregoris tenía presente sus modelos antiguos; vid. J.-L. Van Dieten, 
Enrsrehung und Uberliefer~n~ des nHisforia Rhomaikew des Nikephoms Gregoras, (Colonia 1975). 

m Gregorás es autor de una Vira de Constantino el Grande, para la que se valió de Eusebio, Eutmpio tn- 
ducido al griego, Juliano y Libanio. Vid. F. Fusco, ~Costantino in Nicefom Gregorasm, en Cosraritino il Grande 
dall'Antichird all'Umanesimo, Collama su1 crisiianesimo nel rnondo anrico. G. Bonamente-F. Fusco eds., 
(Macerata 1990). pp. 433444 y Nicephori Gregome Vira Consraniini, ed. P.L.M. Leone, (Catania 1994). 

9' Hemos mencionado ya el Laur: 70.3 (Heródoto), el Va. gc 156 (Z6simo) y el Par: gr 1665 (Dimioro). 
La lista de códices antiguos estudiados por él se puede ampliar con los Vat. gc 130. Marr. gr: 375 y Vat. 
gc 996 de Diodoro. Vid. C.M. Mazzucchi. «Leggere i classici durante la catastrofe (Costantinopoli. mag- 
gio-agosto 1203)~ cit., 202-205 y B.L. Fonkitch, «Les nouveaux autographes de Nicéphore Grégorasn 
[en ruso], en Manuscrirs Grecs dans les Collecrions EuropCennes. Érudes PaMographiques el 
Codicologiques, 1988-98, (Moscú 1999), pp. 62-77. 

92 Vid. l. Pérez Martín. «El Escurialensis X.1.13: una fuente de los extractos elaborados por Nicéforo 
Gregorás en el Palar. Heidelberg. gc 129», Byzanrinische Zeirschrifl, 86-87 (1993-94) 20-30 y Abb. 1-4. 


